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Las aficiones son, como mu-
chas cosas en la vida, para gus-
tos. Lo que nosotros vamos a
intentar contar es como comen-
zó nuestra afición a la astrono-
mía.

Como toda afición a la cien-
cia, comienza con la curiosidad
de saber como funciona el uni-
verso. La desembocadura en la
astronomia comenzó con nues-
tro interés por la física, un inte-
rés mantenido desde hace tiem-
po.

Toda persona interesada por
una determinada materia se en-
carga de buscar libros, artículos
y cosas referidas a su afición. En
un principio nos vimos guiados
por libros de ciencia editados es-
pecialmente para jóvenes lo que
nos hizo conocer el amplio mun-
do de la divulgación científica.
Esto hizo que nos diésemos
cuenta del exotismo y la inmen-
sidad del mundo de la ciencia.
A medida que nos sumergíamos
en este mundo llegó un momen-
to en el que los libros para jóve-
nes no satisfacían ya nuestro es-
píritu científico. Así fue como
dimos el salto a literatura más
técnica y concreta. Pero hay un
problema en adentrarse en la
ciencia desde tan jóvenes. Ape-
nas con catorce años cayeron en
nuestras manos libros como la
«Historia del tiempo» de
Stephen Hawking o la «Nueva
guía de la ciencia» de Isaac
Asimov. Empezamos a conocer
teorías y sucesos que no entra-

ban en nuestra joven imagina-
ción y que se encontraban al fon-
do de un telescopio. Vimos en
la astronomía la posibilidad de
ver reflejada nuestra pasión por
la física. Desgraciadamente no
encontramos en nuestro ámbito
académico mucha gente que
compartiese nuestra afición. La
física que se estudia en el cole-
gio no va más allá que resolver
problemas sin buscar su signifi-
cación. La rigidez de los
temarios de asignaturas como
física, química o matemáticas
impide darse cuenta de las
implicaciones que la ciencia tie-
ne en el mundo real. Nuestras
inquietudes tampoco pueden ser
compartidas con algunos profe-
sores que no piensan más que
en dar la lección diaria, cobrar
su sueldo y acabar la jornada
laboral. Y es que la ciencia no
se debe interpretar como un sim-
ple modo de ganarse la vida sino
una forma de llegar al fin últi-
mo de las cosas. Ante este de-
solador panorama solo podía-
mos satisfacer nuestras inquie-
tudes mediante la lectura de li-
bros o la asistencia a charlas
científicas. Comenzamos con la
lectura de libros como la
Relatividad Especial y General
de Albert Einstein o la asisten-
cia a charlas astronómicas orga-
nizadas por la Agrupación As-
tronómica Palentina y subven-
cionadas por Caja España. Igual-
mente encontramos en Internet
una fuente de conocimientos ac-
tuales e inagotables. De esta gui-

sa estábamos cuando en un pe-
queño papel pegado en el vestí-
bulo del colegio Marista encon-
tramos la llave que nos abría la
puerta a este ojo universal que
es la astronomía. La Agrupación
Astronómica Palentina tenía la
intención de impartir un curso
gratuito sobre astronomía en di-
cho colegio. Las charlas se im-
partían los miércoles por la tar-
de en un aula con la asistencia
de un considerable numero de
personas. Al acabar la parte teó-
rica pasábamos a la siempre sor-
prendente observación con tele-
scopio en el patio del colegio.
Desde este preciso instante em-
pezamos a observar en el cielo
no solo un arte intemporal sino
el perfecto orden que gobierna
la infinitud del universo. Una
hora ante un telescopio supone
la mayor lección de humildad
que puede recibir una persona.

Estas charlas agrandaron
nuestro interés por la astronomía
y en los recreos nos juntábamos
un grupo de amigos interesados
por estos temas y discutíamos
sobre teorías y preguntas que
surgían en nosotros.

Decidimos hacernos socios de
la Agrupación Astronómica Pa-
lentina para tener un lugar don-
de poner en común nuestras ex-
periencias así como nuestras in-
quietudes científicas y
astronómicas. De este modo
asentamos nuestra afición a la
astronomía que se mantiene
como una constante en nuestra
vida diaria.
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